
URUGUAY 
8

1\~~:~~t Cuentos de y con muerte 
LITERARIO 

por Arturo Sergio Visea 
En el quinto ma'ndamlento 

de su Decálogo del perfecto 
cuentista, Horacio Quiroga 
expresa, en forma taxativa, lo 
siguiente: ,Wo empieces a 
escribir sin saber desde la 
primera palabra adónde vas. 
En un cuento bien 'logrado, 
/as tres primeras lfneas tie· 
nen casi la Importancia de 
/as tres últimas". En estas 
tajantes afirmadones, escrl· 
tas por un narrador que do· 
minaba cabalmente la técni· 
ca del cuento, hay implfclta­
mente formulada una con· 
capción estética muy amplia, 
aunque, en principio, quizás, 
no sea del todo visible, debl· 
do a la incisiva brevedad con 
que está expuesta. Desa­
rrollada anal(ticamente, esa 
concepción podrfa compen· 
diarse en estos postuiGtdos: 
todo cuento es la formula­
ción verbal de una intenclo­
nalidad creadora que cons­
tituye su rafz o núcleo ge­
nerador y de la cual.el narra­
dor debe tener ya lúcida 
conciencia al escribir la pri­
mera trnea; esa intenclona· 
lidad creadora determina ta 
organización total del cuen­
to y de la misma dependen 
sus diversos componentes, 
que actúan como funciones 
mediante las cuales esa in­
temiiona/idad creadora se 
expresa; esa íntencionalidad 
creadora debe hacerse bien 
ostensible; en un cuento 
bien logrado, en la impresión 
final totalizadora que el 
cuento provoca en el lec-. 
tor. De acuerdo con las 
afirmaciones que antece· 
den, la cabal aprehensiQn de 
la lntencionalidad creadora 
de un cuento, qwe se mani­
fiesta en las tunóiones que 
en el mismo juegan sus di­
versos componentes1 es· in­
dispensable para· su real 
comprensión y exacta valo· 
ración. El propósito de.;esta 
nota es analizar esquemáti·. 
camente dos cuentos del 
mismo Horaclo Quiro.gades-:­
de la perspectJvac«q.tté':abren 
las anterioresfor.mutaoh)nes · 
teóricas. · 

Los dos cuentos ~~~gia6s 
son El almohadón ct'!~PlJJJrla$ 
y A la dfJriva. Ell)~imero,ft;Ae~ 
publicado por prirne~ave~:Etr:t 
Caras y Caretas {8\;lenosf\i· 

res, 13/7 /1907) y el segun- en cada uno de ellos juega 
do, en Fray Mocho (Buenos una función distinta. En El 
Aires, 7 /6/1912). Ambos In- almohadón • de plumas, la 
tegraron luego el volumen. muerte funciona como un re­
titulado Cuentos de amor, de sorte narrativo destinado .a 
locura y de muerte (1917). acentuar el horror de un final 
Los núcleos anecdóticos de espeluznante; en A la deriva, 
ambos cuentos son los si· la muerte funciona como nú· 
guientes: en El almohadón cleo generativo de la dimen­
qe plumas, una joven ·recién sión trágica del cuento, la 
casada muere como conse- cual consiste en el enfrenta· 
cuencia de una extraña en· miento de un hombre con la 

Horacio Quiroga 

fermedad diagnosticada co· agónica visión de su propia 
mo "anemia de maicha agu- muerte sentida como inmi­
dísima" peró cuyo origen nente pero contra la cual !u­
resulta . inexplicable hasta cha en un tenaz afán de 
que, de'spués de muerta, el pervivencia. En el primero de 
esposo descubre que en un estos dos cuentos,la muerte 
almobadón de plumas del es un componente al serví­
lecho de la enferma se es- cio de otro: acentúa el horror 
condía un monstruoso ani· de la situación final, pero a 
mal que, asf lo infiere, "noche ésta, aunque atenuada en su 
a noche, desde que Alicia horror, podrfa llegarse aún 
hablan caído en cama, había sin la muerte de Alicia; en el 
aplicado sigilosamente su segundo, la muerte es el 
boca -su trompa, mejor di- componente sustantivo, sin 
cho- a /as sienes de aquel/a, el cual el cuento no existiría. 
chupándole la sangre"; en A La muerte, en A la deriva, es 
la deriva, un hombre, habi- una presencia protagónica: 
tanta de la selva misionera, se 1~ experimenta como una 
es mordido en un pie por una presencia insoslayable des­
yaracacusú, vfbora veneno- de la primera hasta la última 
sísima, y finalmente muere, línea del cuento; la muerte, 

. tras desesperados y solita- en El almohadón de plumas, 
ríos esfuerzos por llegar, a es una presencia pasajera: 
través del río Paran á, a Tuc·u- se la menciona en una corta 
rú-Pucú, población donde cláusula; "Alicia murió, por 
podría encontrar el contrave- fin" y se sigue adelante. Es­
nano que serfa su salvación tas distintas funciones de la 
y a la cual no logra llegar, muerte en uno y otro cuento 
muriendo en su canoa míen- evidencian que ellos crecen 
tras ella deriva velozmente desde distintas intenciona­
.por el rfo.- Hay en ambos /ida des creadoras: en El al­
cuentos un elemento temá- mohadón de plumas, está di· 
tico común, la muerte, pero rígida a provocar un senti-

miento de horror; en A la de· 
riva, a hacer sentir la dimen· 
sión trágica de~ muerte en sf 
misma y en su pura y esen· 
cial desnudez. Por eso, el 
primero puede ser categori· 
zado como cuento de muerte 
y sin horror y el segundo co­
mo cuento de horror y con 
muerte. Un análisis deteni· 
do del montaje narrativo de 
ambos cuentos harfa aún 
más evidente esa última afir­
mación. 

Las distintas funciones 
que la muerte juega en los 
dos cuentos analizados evi­
dencia en ellos diferentes in­
tencionalidades crelJ.doras, 
las cuales, a su vez, deter­
minan divérsos niveles de 
calidad ~n uno y otro cuento. 
En ambos, es evide .te la 
presencia de un es · or que 
maneja con · supérable 
maestrfa sus r ursds técni· 
cos, pero ¿ocurre lo mismo 
cuando se los considera co· 
mo creación total? lnduda· 
blemente, no. La intenciona­
lidad creadora de El almoha­
dón de plumas supone el 
propósito de proc;lucir como 
efecto final una intensa im· 
presión de horror y el autor 
logra, sin duda, su propósito. 
Mas esa impresión de horror, 
buscada-como un fin en sí se 
estrangula a sí misma y se 
reduce a impactar gratuita-a 
mente al lector mediante 
una situación espeluznante. 
Lo contrario ocurre a A la 
deriva, cuya intencionalidad 
creadora supone el propósi· 
to de crear una situación 
sustantiva de la vida huma· 
na, la del hombre enfrentado 
a su propia muerte, y coloca 
al lector, por lo tanto, ante un 
contenido trágico y trascen­
dente. El propio Horaclo Qui­
roga, en carta de 8/6/1917, 
dirigida a José Marra Delga­
do, admite la supremacfª d~ 
sus cuentos "de monte" y 
"a puño li!JPio" sobre los 11de 
efecto". En la primera cate­
goría se halla A la deriva y en 
la segunda, El almohadón de 
plumas. En esa carta se lee 
lo siguiente: "Un buen dfa me 
he convencido de que el 
efecto no deja de ser efecto· 
(salvo cuando la historia lo 
pide), y que es bastante más 
difícil meter un final que el 
lector ha adivinado ya". 


